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Bilubíeéim fñ Mudrid, 
mlledeOlmoga 1(Pamfíecottfes:) 

G a r a n t í a s 
C»|>ilal .«oiiiil 12.000.000 de pl.i.': ffeclivys. 
Priniiis y reseí v.is 4-1.075.898 pes' liis. 
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Esta giíin Cornpíiíii;! i\';i(i(in:il, ciryo (•;ip¡l;.l 
d^ lívii. 4 8 iiiilloiios, no nominales sinoeí'ec-
livqs es superior á U)<l;i.< l¡i.« denf.i.* (;oinp;iñi.¡s 
qnijoper.'iH eii España. 

A>ej;iira conira il incendio y .«(ilire li vida. 
Ll gmii deíarrollo de ¿iis cprra. iono acie-

(lilii la rOíi(i.i|i/.a que h.i .«nliiilo inspirar ;¡\ 
público en lüs JJ5 úllimo.*; años, dtjranlo los 
••nales ha 5i'li.*>fe( lio por sinieslros la inipot-
l.-inlü suma de 
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SUGESTIÓN 
Al leer de esios versos el primero, 

ron snave plücer le dormirás 
Ysin peider la vista, en el tercero, 
I L BARCO DE VALENCIA enconlraríg. 

rrobarisi «u ca£é,suchoiolaie, 
Su té, sus dulces, touo en conclusíCn, 
Y Mlrií* coniü no es un disparale 
El premio que ganó en la Hx|>osición. 

Y al despf'ilar, gozoso y sosegado, 
Iqrar^ i>or tu honor basta morir. 
Que no probarás nunca de otra marca 
'ine la quft^robüstes al doraiir. 

.iiS jpaslillíis dé estos iicós chocolates des-
de el pféciode 4 reales en adelanlc coniie-
sea mía larjela con el retrato del insigne 
tuarpm D. Isaac Peral, exíjase pues al com
prar diciía muren. 

Representante General en la provincia ile 
Murcia para las venias al por mayor, Beni;^-
no Sánchez Risueño. Caíidad 3 Cartagena. 

untfliaUBtQU tod: 
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OGPAMTO EN U S PRINCIPAt^S FARMACIAS | 

LASEMANAANTERIOR. 

Á la> Ircs dé la larde y con el bocado en 
J a boca, como .«¡ueíe decirse, tomé el íole, 
dejé airas las puertas de San José y por el 
cao^iao de Sania Lucía me dirigí ai Calva 
rio* -'.._.í':; ;̂ ...- • •• ,-

D e N i ^ v e f t í r á usledes que yo soy muy 
aficioDado á las Romerías, y que desde que 
me reconozco, no lie faltado nunca á la que 
^ve r i f i ca anualmente el día de la Encar-
iiácidfi. ' 

•1pódrsefe)r, j o iba sólito. Mi pitillo y mi 
^'f*A»«f»jn los únicos acompañantes que 
saqué de 1C^r|agei)á para la excursión que 
me propuse llsj^^|. 4 j f e t t o . No hube anda-
do la miiad. íe í qainuio para llegar á la 
falda del,monte, cuando entre Jas innume
rables j^y:íoes deUlHiiító-elaseí y de todas, 
casias que llevaban mr m i s i ^ yrti|e, divi.<!é 
ttno, que per su bellííza y olegnncia me dwó 
Süi^iendido agradablemente. 
»'* Mis miradas tóda« sedirijfán á tttaj cuya 
simpática figura había atruido completa ' 
Hieuté mi atención, 
f RMOridun poco el paso, para dar, lugar 

¿aponernos vis á vf .̂ f cuai^do ya lo e-sia' 
i>ámé« liOté que i i t ^ v e n se fijaba \¿n mi 
iftersotia eon mhrcft^^^isisíoncia 
H -.Frocuiéh*¿éi'iíie (íjuáo de S ,̂ iba ó no 
acompaÜáda^oi atgúien, pero tío puda 
cerciorarme, gracias al inmenso geiilip qu^^ 
invaffia loJo el camino. 

Así continúe hasta llegar al pie del Cal • 
vario- Yo mii'.iba y remiraba A la jívnij, 
que cubiia su oueipo cuii un i ico pañoióii 
de Manila y ella, en caiiiljío, solía dirijir 
alguna que olía rniradilla hacia los siiios 
que yo recririi i 

Eiiipreiiiier la asceiisiúii y pescji- yo 
una in.iiftca bástanle significativa que, ha
cia mí (liiijió la joven, fue obra Je un ino 
lucillo. 

Yo di;e para mis adentros: «Ya lo coiii 
prendo lodo » Empezamos la subida. P ro -
cuié ncei carme á mi conquista y al pocpii-
lo ralo hube de preguntarle si notaba can
sancio. 

La chica no contestó, (^ | | ta de geni" , 
seguí diciendo interiormente 

Le ofrecí caramelos de menla, y con 
aire despreciativo los rechazó, diciéndomc: 
«No necesito eso.» 

Dicha esta frase,, la joven dio un mal 

paso, y á no ser por mi mano derecha á la 

que pudo asirse, seguramente se hubiera 

despeñado. Este incidente, como es nalu-

más natural M ñ . íue le s n f K í e n i e ^ a que 
yo emprendiera convoisación liradu con ^ 
la joven. 

Llegamos al descanso primero, y cuan
do iba á entregarme á él por algunos mi-
nulos, después de hallarse sentada la joven 
nolo que me tocan en un hombro, me 
vuelvo y tropiezo con un gigantónexíraor. 

dinariamente ordinario que me dice: 

«He venido detrás de V. so sietemesino; 

lie visto lo que no estoy dispuesto á seguir 
viendo en adelante. Aquella joven del pa
ñolón es mi novia; y este el ^'imino |>or 
donde va V. a bajarse enseguida. Y para 
que no vaya s6io, tome usted., t Y me ali
zo nii bofetón de cuello vuelto quo no ol
vidaré nunca. 

No quise armar un escándalo, lomé el 
camino y vine á hacer piernas al muelle. 

Cuando me vi en éi renegué de las con
quistas y de las romerías, é hice voto de no 
asistir jamás á ninguna otra; á no ser que 
pueda concurrir con mi esposd—si alguna 
vez la tengo—en cuyo caso ella se encar
gará de que yo no me metaá conquistador. 

—Pero dígame usté no habría medio de 
curar las pu'monías? 

—Difícil es la cuestión, y más difícil 
aun que usted entienda las explicaciones 
que podría darle sobre el asunto. 

—No, si esas yo no las so'icilo. Mi pre
gunta se reduce á averiguar la manera de 

f' no moiirse cuando uno es viclima de una 
pulmonía. 

— Hombre , hombro, lodos no se m u e 
ren Ese padecimiento agudo nó' es mortal 
denecfiSldW, - • ! ' 

- Dtí «í^^ífÉÍ^d podrá ,00 9v't'0*P*''*''* ^ 
seguridad afumo que loes. Fijas», V.-̂» uii' 

poeo y verá si tengo ó iip riizón. 

— ¿̂a Jit^oiedadde CapU^oa U%otece 
inuch9 * M« picaro mal. * «-

— MI suegra cogió una pulnionia en un 
di a imiy seco, y no la contó. 

—¡Aii! la sequedad es peijüdicialísima 
para esas enferini.d;j(k;s. 

— ¿Y para re.sei'vai.se de ellas, conviene 
ir muy abrigado, ó por el conlrario no 
acostumbrarse .i llevar ropa y más ropa? 

—-llombie, y.íle dyré á V Ni es bueno, 
lo niinicro, ni lo segundo. Aconsiijan los 
aiiloies, como medida pre.seí vativa, un 
abi ig') regulai'. 

—Bien. bien. ¿Y enUe las sangrías ó el 
alcohol, usted fpj ; pidicK;? 

El ojén. . digo el a'colril Di ÍJiie¡.í.simos 
resiihados; yeslo no quiete dijcir que sean 
inútiles l.is s.iiigiías... 

—Ya, ya De iiio lo que u^led cree..'. 

—Que el mejor rem dio para cuiarse 
(I.) iria pulmonía, es no cogeila. 

Los Síes Ca.slellon y Vidal inauguraron 
ayer tarde su g biiitíle, fotográfico, y á tal 
efecto hubieron d j invitar á varias perso
nas. 

Una de estas er Jiilianito, joven sim
pático, de buen porte y da ios t ro agraciado, 
que cada vez que se mira al espejo se 
convence más y más d* que es mu,y 
guapo. 

Julíanito p riLsó asistir desde luego y 
presumiendo que la invilución re.sponderíu 
á demostrará los coiicurrcnles los adelantos 
c.i e í a r l e de fologiafiar. para lo cual quizá, 
quizá hubiera de hacerse alguna prueba, 
dijo para sí «nos eleganlizaremos». En 
efecto á las dos de la tarde entró en su 
locador, y al ))0C0 rato, á las cuatro menos 
cuarto, salía de él perÍFclameiile perfilado. 

N.> le filiaba un detallo. Iba lo que se 
llama concluido. 

Se echó á la calle, y cuando ya estaba 
cerca de la en que los Sres Caslellon y 
Vidal han instalado su gabinete, desde 
unarzotea bajita vino sobre la personalidad 
de D. Julián una buena cantidad de agua 
que segniameiile habrá servido para lim
piar mui has cosas suc i . t s -que lo puso 
como nuevo. 

Julianito se entretuvo algún tiempo liin 
p¡ándo.se las manchas, y cuando llegaba á 
la pudrla del Gabinete suliumos nosotros 
por babwr lerminado la reunión. 

Al verle aparecer, hube de decirle. 
cHombre, vienes tarde j mijado.i 

]Y mi en usledes, cómo sin saberlo, le 
dije la verdad! 

J 

Uaricl>al»cí?. 

LA INVENCIÓN DE LA ZARZUELA 

(5uái)do, é6n\o, pof q^uién 

y dotiáe ^e ejcíítitó Ik pifiir\ei'k que ¡te 

: (CONCLUSIÓN) 

La función ia abrió e| coro, cauUindo UBd 

l«lra que dice así: - - \„ 
«Dioses de'Olimpo vaÍM(l ^̂  

' A ver la ^ürora ^Lfeuihafl̂ ^ ••.•>.-•. 
Qiié. del'F^ÍMJfde jifraríaáa 

V Es ÍWiyíá Artilla iSfaJi id." 
y.flb, cobarde? ó axtrafios, 

A .sil edíid neguéis los dones, 
Qutíá cantar sus perfecciones 
No venís, sino sus alio!»,i 

Aúii no habían terminado las úlíinjas no
tas de esta canción cuando apareció en la e«-
cena D.* Ana María de Velasco, de quien po
día decirse lo que poco antes de ella había 
escrito en otra fiesta palatina el pijeta, tam
bién cortesano, D. .ferónimo de Cánur: 

«J^i f1«*f d^v'Veljtseo nquf 
Salió con tanto.s primores, 
Que pudiera desde allí 
Decir á todas los lloros: 
«.\prended, llores, de mí.» 

Esta señora, así como D.« MagdaleMn da 
Ahincada, que dijo eon ella la loa, represen-
labii il.tíi papeles: el de cApolo» en la come
dia y el de «.4slrea> en la loa. 

La lie Moncí'da era en |.i loa la ninfa iDe-
rida» y la priiiiera J e las «Gr.teias» en la re
presentación. 

Para no vestir dos tr.tjes, cada cual aumentó 
el sií}0 del diaína esténico con los atribuios 
de su papel en la lo;i. 

De niodo que, pt escindiendo de los atribu
tos de la iJiistiijiíi», el veslicíode aquel donoso 
<.\polo» hembra.se componía de enaguas y 
justillo con faldones y Inalíones doblesj, man
gas jn.viis dé velo de peso de plata cuajado 
de e-scaichasde oro, manto lejidoá lisias de 
oró y plata, peBdientes de los bombi-os por 
tres ro.sas de di.-rmíinles; corona de laurel y 
diamantes, y de eslías ricas piedras lodo el 
resláMe aderezo. 

El de f rSta . de Moneada se componía de 
basquina y justillo con medias mangas de ca
zadora de camelote bónbtdo de piala, guar-
neeidas de eíirejados de lo mismo, arco en la 
mano y aljaba id hombro, sombrero blanco 
con plarons'Verdes y blancas y todo el aderezo 
dé illnmatites. ' ' 

hhdiíUogo d e U loii éntrelas dos sostenido 
era la simple «eXpogl<;iónt de inolivds' de la 
olíra qné «e htibí.t de representar, cuya sinle-^ 
sis se encerraba en estos versos de fal^b' par
lamento de «.\strca», con el elogio dé la ar
chiduquesa Mariana: 

CH nt;\ cíiiorce e.spigas, 
qne en la mies d^su cielo son estrellas 
benévolfíry «migas, 
asiré»floVidos de influencias bella.*; 
y eii saheMad, no ignores, 
que es toda fruto*, aun la edad defíores. 

Venus la da hermosura, 
Cupido amor y Palíie Jorlaleza; 
la» tres Gracias veniuiía; 
la Luna exltemá él dpn de la firmeza; 
Apolo, en Aiás asunto, 
el FáüPS la ofrece lodo junto. 

Volvió el coro á cepetii' la convocaloVia 4 
las (tio.Siis en el intermedio entre la loa y 1«, 
pieza dramática, que empezó por la pre-sen-
ia<;ió# delii^Fama», * i : 

P^emp«ti^'iba esie^ papel 0 ^ Francisca En
rique/, qne, como el poela Gánur y Velasco, 
dijo: 

,..,salió luego, 
centrodelu bizarría, 
lluvaitdo á hermosura y fuego 
cuanto tiebtAleienía. 

Era su traje basquiñ» y justillo <fe lana «le 
pblii encarnada, cnajlid» «^'pééAo dü "azor 
áiiUoitíB\»mtílÍ9'^mc&lí'piMif'i¡e ptfnias 
«>OJftMaát<i¿i«iî r>>iÍitáitoiididás' ijié fíii»¿ pln-
n^«i«!»*ff«tí<«'ylrtaiftfás, y iodo el adéreüo 
iieNliamMnte«>. 

A la «Fnma.. siguió «Españ i , , lepresonlada 
por D.a Ana Dávila, vistiendo basquina yj».*-
tillo <le lana de plata encarnada Kiiibién y 
bordada de hojuelas y torzales tle.íít.'ila, nian^ 
lo del mismo color cu|jada,de:Cal«¡ilüS y leo-
nes de piala, y aderezo, cor^UA y cetro de ri
cos diamantes y plumas enc*rnadáí.y.ljlan-
eas. 


